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las mmmm it c u 
Es hoy, en general, el problema de las 

subsistencias, desgraciadamente, no solo 
el que se presenta con más aterradora fre­
cuencia, sino de los más difíciles de resol­
ver por la multiplicidad de causas que sue­
len ser su origen. Muchas de estas causas 
son, sin embargo, debidas muy principal­
mente, á la indiferencia y abandono, puni­
bles siempre, de los encargados de velar 
por el bienestar del pueblo. Contra el abu­
so del expendedor, medidas tiene á su al­
cance la autoridad para impedirlo ó con 
trarrestarlo, más en general se descuida ó 
se proteje ese abuso, y de ahí situaciones 
verdaderamente imposibles que llevan á 
hacer muy difícil la vida, y quien sabe á 
donde llegarán en sus efectos. 

Se elijen concejales, alcaldes, ayunta­
mientos para la protección y administra­
ción honrada de los intereses municipales, 
pero tales fines no se cumplen; hay muchas 
promesas y programas en tal sentido, pero 
luego de conseguido el objeto, se invier­
ten los términos, se olvida tedo, se proteje 
lo mismo que se detestaba, á fin de asegu­
rar el puesto. Ocurre también ordinaria­
mente, y ejemplo bien á la vista le tene­
mos, que los encargados de la gestión mu­
nicipal, ni saben lo que es eso, ni la misión 
de los Ayuntamientos, ni siquiera si son 
personas, tomada esta palabra, no en la 
acepción rigurosa que usa el diccionario, 
sino porque meten allí quien es fácil no co­
nozca más letras que las necesarias para 
escribir su nombre y... con gran trabajo. 
Fieles á su papel de absolutas nulidades, 
van allí, se interesan por ir, ya para salir 
de la oscuridad y hacer de personas, ya 
para la satisfacción de fines exclusivamente 
particulares; limítanse á ocupar un hueco, 
sentándose cuando se lo manden ó levan­
tándose cuando ocurra ló mismo, sin ac­
ción para otra cosa y por consiguiente fal­
tos de iniciativas de ninguna clase que 
puedan redundar en beneficio de los admi­
nistrados; éste es, y tal la composición del 
Ayuntamiento que todos conocemos. 

Para otro tanto, justo es decir, que 
mejor, mucho mejor, nos pasaríamos sin 
ellos, y bochornoso es en gran manera ver 
en que manos andan los tales Ayunta­
mientos. Fijémonos un momento en Cal­
das: es este precisamente y por fortuna, 

uno de CÍOS pueblos en que abundan per­
sonas de posición, de cultura, de carácter 
y de independencia, que honrarían la re­
presentación del pueblo, que harían algo 
más que echar una firma tomando antes 
veinte posiciones distintas; pues bien, de 
esas personas, ninguna está en él, ó esas 
se las escluye con gran cuidado; esos que 

j tienen conocimientos, posición y carácter 
í que les permite obrar desembarazadamen­

te, estas no se quieren allí; se quieren seres 
inconscientes que no se den cuenta de na­
da, aprobando todo sin más trámites, ni 
saber lo que es; seres, en fin, que son solo 
instrumentos. Las dos únicas personas que 
en tal sentido podrían ofrecer garantías de 
capacidad pertenecientes al actual, esas, 
están sin ocupar sus cargos y distanciadas 
totalmente de una mistura incolora, inodo* 
ra é insípida ¿que nos resta? 

L a vara de la AlcaldiV anduvo y anda 
ya en clase de cuarta; de puerta en puerta 
pidiendo de favor albergue, ya no distin­
gue de personas, ya le guardara agradeci­
miento á cualquiera que la toma, y tiempo 
es ya de tenerle lástima pues la pobre fué 
maltratada y profanada á más no poder 
lya suponemos serviría para todo, hasta 
usada como palol 

Examinada en detalle la constitución 
del Ayuntamiento, basta y sobra para dar­
nos á conocer lo que puede dar de si, 
cuál ha de ser el estado de pueblos cuya 
dirección y administración se halla á car­
go de personas que tienen el abandono por 
norma y la ignorancia por todo caudal, sin 
acción ni voluntad para nada, que ni pue­
den mirar ni hacia dentro, ni hacia fuerai 
sin oir antes á su oráculo, cuyos acentos 
acatan sumisos y reverentes y «fcual va á 
ser la consecuencia de todo esto? Y a lo 
estamos viendo, el malestar cada vez ma­
yor y llegaremos á la imposibilidad de 
vivir. 

Nosotros, si tuviésemos un Ayunta­
miento competente, que se interesase por 
el pueblo, que oyese, le diríamos: «ved que 
aquí no se vive, que los artículos de prime­
ra necesidad no se puede llegar á ellos; 
advertid que en poblaciones importantes 
y capitales se vive más barato que aquí; 
cumplid vuestra misión buscando la causa 
de ello y comb: tidla, no seáis abandona • 
dos, ni cómplices... no os fijéis en que dos 
ó tres señores estén satisfechos porque se 
les da buena carne y buen pan, tal vez 
barato. . . 'ó de balde; eso, eso será para 

que calléis; mirad el pueblo, atended á mil 
vecinos, no os preocupéis de dos.» 

Pero n̂o sería inútil y á más ridículo 
hablar así á nuestro Ayuntamiento? ¿Era 
posible que nos entendiese? De ninguna 
manera; seres individual y, colectivamente 
ineptos é irresponsables; seres que ignoran 
á que van allí, seres en fin, dignos de con­
miseración y lástima, ¿que puede exigirse 
de ellos? Nada; que se quiten de delante 
antes que una escoba los barra; la verdade­
ra responsabilidad, gravísima desde luego, 
es de quien allí les llevó para que hagan 
tan trhte papel. 

En ocasión no lejana se habló con al­
guno qúe pertenece al Ayuntamiento ó 
desempeñó cargo en el, y según dicen, 
actúa de Director (así anda eilo) se le ex­
puso lá coavenieiicia de formar una Socie­
dad Cooperativa de Consumo, para contra­
rrestar el abuso de los expendedores de 
artículos de primera necesidad, y que el 
Alcalde, aun siendo de tercera, como era 
entonces, dado que asumía la representa­
ción del pueblo, tomase en este asunto la 
sola intervención de convocar á elementos 
pudientes para que se reunieran y discutie-

1 sen la forma mejor de llevar á cabo, una 
| mejora mirada desde luego con simpatía 

y que está su necesidad en la mente de 
todos; pues para lo demás, no les necesita­
ban; solo sí, parecía natural que partiendo 
la invitación de la Alcaldía, sería más aten­
dida que si lo fuese de iniciativa parti­
cular. Nuestro asombro no tuvo límites 
al contestársenos «¿y el Alcalde qué va 
hacer?» He ahí sus grandes alcances, ¡no 
nos había entendidol solo deseábamos la 
convocatoria, y su objeto, lo demás ya se 
diría, y ni esto se entendió. 

Pues bien: nosotros que suponemos á 
todos enterados de lo que son cooperati­
vas, cuyo objeto y fin es mejorar en cali­
dad y precio los artículos de consumo; no­
sotros que vemos el malestar general del 
pueblo y lo sentimos; que censuramos y 
censuraremos siempre y muy acremente á i 
dos ó tres señores que con su silencio alien- I 
tan la impunidad, tal vez porque ese silen­
cio obedece á miras interesadas ó quizá 
inmorales, nosotros que mirarnos el bien 
general incluyendo el nuestro; nosotros 
haremos este beneficio, de nosotros partirá 
la iniciativa y la ejecución, y para todos 
serán las ventajas, iremos solos ó acom­
pañados para la creación de una en este 
pueblo, advirtiendo que para este asunto 

no hay distinciones, ni partidos; todos va­
mos á la consecución de un fin beneficioso 
¿querrán acompañarnos ó secundarnos? 
Nuestro objeto es abaratar tres ó cuatro 
artículos indispensables para la vida hoy 
por las nubes apesar de su relativa abun­
dancia y poco coste; si lo conseguimos 
para todos será el beneficio. 

Y a lanzada la idea, como necesaria • 
mente ha de ser bien acogida, en números 
sucesivos daremos noticia de la constitu­
ción de la Sociedad, su reglamento, nú­
mero de acciones (ninguna liberada) y cuan­
tía de las mismas, que desde luego serán 
muy módicas. Tomamos la iniciativa, se­
guros de hacer un bien, sin ningún reparo, 
aspirando solo á los beneficios que todos 
pueden obtener. Si os conviene, que ha de 
conveniros, todos sin distinción podéis par­
ticipar de ellos; no nos parece que hemos 
de luchar con muchos inconvenientes antes 
de lograrlo definitivamente. Los conoce­
mos y los venceremos. 

I B » 

Según las últimas noticias que tenemos 
del ayuntamiento del Campo, aquello con­
tinúa siendo pasto de la más inmoral rapa­
cidad. 

E l salvajismo de aquellos zánganos, 
manifestado por una repugnancia invenci­
ble á todo trabajo digno, productivo y 
beneficioso, llega allí á rayar en lo inau­
dito, fomentado por el jefe de la tribu quji 
desde aquí dirige aquella cuadrilla, el nunca 
bastante alabado como se debe en materias 
caciquiles, Trompetini, el de la luenga 
capa y arremolachada nariz, que parece vá 
huyendo del mal olor de las patas súcias ó 
zancajos de su dueño. 

Entre las múltiples causas que determi­
naron á los vecinos del Campo á unirse 
estrechamente para defenderse de los ene­
migos de toda obra humana en el buen 
sentido de la palabra, luchando al efecto 
como un solo hombre en las últimas elec­
ciones municipa'es, fué una de ellas la de 
conseguir para aquel municipio, un médico 
que sumase, á los conocimientos científicos 
bastantes para curar las enfermedades del 
cuerpo, una moral profesional, en la medida^ 
exigible en que suelen tenerla el común de 
las gentes que reciben una educación en 
los centros superiores de enseñanza. 

E l médico que en calidad de interino 
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viene desde hace tiempo cobrando el ira- | otros desplegada, es el mejor ináicio de su 
porte de la asignación que para este servi­
cio figura consignada en los presupuestos, 
empezó cumpliendo los deberes de su 
sacratísimo ministerio residiendo en punto 
de lugar distinto al que corresponde el tér­
mino municipal, que tiene derecho <x sus 
servicios, y bastante alejado además de 

Lo que hay ea medio de la calle es ¡ tiplica á millares por dia, extendiéndose 
de todos. 

— Ese montón lo estaba yo rebuscan­
do... 

—Pero no es tuyo. 
—Bueno, pues eres un ladrón. 
—Eso no me lo dirás otra vez. 
— S i . , ladrón. . . ladrón... 

desesperación. L a causa del caciquismo 
'j está juzgada por la razón. 

Tened, pues, perseverancia, confiados 
en que ha de llegar, y pronto, la hora de la 

i expiación para los grandes bribones. E l 
escándalo resuena, la inmoralidad subleva 
las conciencias, y así se va formando poco 

los sitios donde moran las personas á quie- \ i poco el estado de opinión, apoyado por 
nes tiene obligación de atender. f la prensa, favorecido por la oposición y 

Pero hay más, y si permenecía y per- ¡ completado por el progreso, 
manece alejado el profesor de las casas j E n el presupuesto del ayuntamiento del 
que reclaman su dirección facultativa, esto | Campo, figura una partida de 5oo pesetas 
no es óvice para que tomase y tome par- I para un practicante, cuya partida la disfru ­
te activa en materias políticas y adminis- j ta, según nuestros informes, un hijo del ¡ cabeza fué á dar con el borde de las pie-
trativas el susodicho Galeno, haciendo en | médico, j dras de la acera, que le hicieron una ex-
unión del Secretario trabajos de estadística j También se consigna otra partida para f tensa herida. 
económica, y otros de igual ó análoga j medicinas, que expende el relacionado mé | Brotóla sangre y el barrendero sus-
naturaleza, por cuenta propia algunos y j dico. f pendió los golpes. Llegaron los guardias, 
bajo la dirección de Trompeíini otros. Por último, no queremos concluir este ] se agrupó la gente, j poco tiempo des-

Estos servicios político-administrativos, f trabajo, sin dar cuenta á nuestros lectores j pues el barendero era conducido en una 
acaban de ser recompensados con la pro- I ¿e ia bacanal que con motivo del nombra- 1 camilla á Casa de socorro, el trapero en-
piedad de la plaza de médico titular, al | miento de propietario para la plaza de | tre dos guardias á la Delegación, y por 

i por todo el haz de ia tierra irradiando 
í luz. Mientras el representante de siglos 
| enteros de ignorancia y de fanatismo se 

oculta avergonzado de su pequeñez, 
bajo sus naves mohosas y negras, i lu­
minando su poder por una luz morteci­
na y moribunda, en medio de plegarias 

E l barrendero dejó la escoba y el 1 y cantos, que se extinguen rumorosos 
mendrugo en la acera y se lanzó sobre 
el trapero... Ambos lucharon; descargá­
ronse sendos puñetazos, y al fin de la 
contienda fué !a caida de los luchadores 
al suelo; el barrendero cayó debajo y su 

y apagados en confuso torbellino de la 
vida. 

Cuantas veces no se ha dicho, que 
si las generaciones pasadas levantasen 
la cabeza, no podrían reconocer ai real­
mente era este el mundo en que ellas ha­
bían existido. La luz, el calor, la elec­
tricidad, el magnetismo, estos podero­
sos agentes de la Naturaleza, se han 
convertido hoy en esclavos del nombre, 
habiendo cambiado por completo el as­
pecto del mundo en sus múltiples mani­
festaciones y en su aplicación á la v i ­
da, haciendo casi un mundo nuevo, una 

que la venía desempeñando interinamente j médico titular, se celebró en el ayunta- ¡ la calle de la lucha bajó á todo correr | nueva humanidad, que marcha á través 
y con tan buena nota; y á fin de que fuese | miento del Campo, costeada por el favore- J un perro flaco que llevaba el mandrugo | de espacios vírgenes; donde no han pe-
más segura, evitando toda concurrencia, se | cido y como muestra de agradecimiento á 
provistó sin anuncio previo de la vacante, ¡ \os concejales. Dicen los que lo presencia-

en la boca. 
FABIO A L E S 

ron, que los excesos correspondieron á la 
magnitud del acto, á la categoría de los 

en el Boletín ojicial. 
Y a podéis, pues, estar satisfechos los | 

del Campo, porque ¿que importa que el | comensales y á las cívicas virtudes del 
médico cumpla ó no cumpla sus deberes, j obsequiante Esto de las orgías se vá 
asista ó no á los enfermos, si lo esencial es 
qne Trompetini tenga un colaborador que 
interprete y ejecute eficazmente sus altas 
obras de moral universal? ¿Acaso vuestro 

CRÓNICA 

haciendo indispensable para manifestar 
toda clase de satisfacciones, sean del orden 
que se quiera. Esta buena cost«mbre, que 
recuerda las lupanares del Romano imperio, 

dinero, infelices campéanos, el dinero pro- I fué introducida por nuestro^D. Laureafio y 
ducido á costa de vuestras privaciones y I n0 le ha dado mal resultado. Con profunda 
amarguras, los medios proporcionados con j intuición decía D. Laureano, que las gran­
el empleo de vuestras fuerzas, aniquilando \ des relaciones, se hacen en la mesa, por 

mm mimm 
L a influencia de la vida social ha lle­

gado á transfornjarlo todo. E l libro y la 
tribuna han Degado á su completa liber' 

tad, en todos los países en que el pro- f chande poco á poco, como inmensa estela 
greso ha. echado hondas raíces, ha- á través de todos los horizontes; mien-

netiado las miradas más audaces ni han 
osado escrutar los espíritus más libres. 

L a sociedad va buscando una orien­
tación más verdadera, excluida^de todos 
los mitos, de todas las rancias ideas que 
han imperado durante siglos de ignoran­
cia. Lo absurdo, lo anacrónico ya no pue­
den vivir en una sociedad basada sobre 
principios científicos. E l coloso de ayer 
tiene que resignarse á morir, para dejar 
paso l ibrea los principios modernos, á 
la voz d é l a verdad, que se va ensau-

con sus efluvios da vida se inyecta 
en todos los individuos é ilumina todos J . RODRÍGUEZ VIDAL. 

vuestro propio cuerpo y á expensas de \ qUe nada hay tan benévolo como un esto- \ Riéndolo cambiado todo en las esferas tras él duerme su sueño eterno e 
vuestra nutrición y de la de vnestros hijos \ mag0 que hace una buena digestión, des- | del pensamiento. E l influjo de las ideas | panteón de la Historia, 
conseguido; acaso es de esencia que esos | pUes de repleto de pildoras de jamón ro-
recursos, elaborados con vuestras lágrimas j ciadas con moreniño. No hay duda que 
y entre las convulsiones de una dolorosa I D. Laureano es un filósofo que le dá ciento ^ ôs c6re^r0S- Todo cambia y se transfor- | 
desesperación, se inviertan en vuestro be- I y raya á Epícuro y á todos los discípulos 
neficio, en utilidad comunal ó de los aso- del gran Maestro: «Comed, bebed, gozad; 
ciados que formáis el municipio? ¿Que im- | lo demás es nada.» 
porta que la religión, la ciencia, la cultura I 

II M i S i 11ACCII 
general, las necesidades del orden físico y 
todo lo que constituye vuestra vida, esté 
desatendido? Nada; lo importante, la fina­
lidad única y exclusiva dentro de ese ré­
gimen es, que ese dinero que tanta sangre 
os tuesta, vaya á llenar los bolsillos del 
cacique y los de sus colaboradores en la 

lo n P! mm 

ma. A ID viejo y caduco basado sobre | 
I teorías especulativas, sucede lo nuevo y ¡ 
| práctico, sentado sobre bases potitivas. í 
j Al idealismo paradisiaco, le sigue el I 
| bienestar en el mundo material. Las i 
f rancias teorías metafísicas, van ocul- • Fuentes Rivas, acercóse á esta redacción 
j tándose poco á poco en el fondo de las j para denunciarnos varios hechos, que de 
i bibliotecas ó bajo los recintos de los i resultar exactos, no deben pasar sin co-
f tiempos medioevales. i rrectivo. 

Nuestro correligionario D . Francisco 

E n medio de la calle había un montón I Todos IOP representantes de los po- i Por la sola causa de ser el Sr. Fuentes 
de basura. E l destartalado carro de un j deres seculares van cayendo arrollados | uno de los más entusiastas y decididos indi" 

obra común de destrucción, reservándoos l trapero se habia detenido junto á el, y el | en el torbellino d é l a s ideas modernas. | víduos que figuran en el censo republicano, 
á vosotros la corona del martirio, con la f trapero, harapiento y sucio, rebuscó en | «Esto matará aquello» decía pofética- i y por no haber hecho acatamiento á los 
cual ganareis después que abandonéis este f el montón lo que le convenía y lo depo- I mente Víctor Hugo. Esto; la idea, la j caciques máximos y mínimos, que imperan 

ícaro mundo, la felicidad eterna, reservada j sitó en un saco. 1 luz; el libro que hoy vuela con entera ¡ en este desdichado distrito, hácese a nues-
Revolviendo basura, surgió de ella | libertad en todos los países en que el | tro correligionario, objeto de toda clase de 

progreso no es un mito. L a palanca que • persecuciones. 
mueve el difícil mecanismo de la de las j Un día, actuando el Alcalde de tercera, 

por lo que os pasa; la verdad al fin triun- l abanzaba silencioso, se apresuró á coger '¡ sociedades, la luz que ilumina todos los l é ignorando, sin duda, (como lo descono • 
fará de la mentira, la virtud vencerá en la | el mendrugo con la mayor naturalidad, j horizontes Aquello; es la obscuridad, ' ce también el de cuarta) el precepto legal 
lucha con el vicio, el valor desalojará de í —lEhl—griíó el trapero—deja eso. I la opresión, la tiranía; es el representan- Tde que w j ^ / ^ 
sus posiciones á la cobardía y la sinceridad I E l barrendero no hizo caso, prosi- • te de siglos enteros de retroceso j de f j m / Z ^ / ^ j , es aparatosamente redu-
destruirá á la falacia. L a medida está col- | guiendo su camino. E l trapero c rrió \ ignorancia, es lo falso, lo vacío de ideas, i cido á prisión el Sr. Fuentes Rivas y se le 

picaro 
según los hipócritas y fariseos, á los man­
sos y á los borregos. | un mendrugo de pan sucio. Un barren-

Pero no desmayéis, nobles campéanos, I dero que, con la escoba al hombro, 

mada; la hora de la justicia está próxima á \ detrás de el y lo cogió de un brazo. | lo ampuloso de forma. 
E l libro su enemigo más temible, al sonar en el reloj de los tiempos; acércase el 

momento de las- grandes reivindicaciones. 
No os amedrentéis; el juego por lo conoci­
do no puede, no debe darles el resultado 
apetecido. Quieren á fuerza de injusticias 
cansaros, pero la misma rabia contra vos-

—Te he dicho que dejes eso, 
•—Que voy á dejar, que,..—refunfu 

ño malhumorado el barrendero. 
—Esa mendrugo que no es tuyo .. 
— E s mió, porque lo he cogido. 
—Estaba en mi montón. 

que no pudo reducir por completo á ce­
nizas, va á librar con el coloso de ayer 
su última batalla; aquel pigmeo ha mi­
nado hasta lo más profundo de sus c i ­
mientos. Con asombrosa rapidez se mul-

conduce á la cárcel pública, apesar de su 
delicadísimo estado de salud, en donde per ­
manece varias horas sin haber dado motivo 
para ello; y decimos esto, por que no se 
denunció á las autoridades judiciales ningún 
hecho punible que hubiese cometido nues­
tro amigo. 
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Otro día, un agente del municipio que 
no siempre tiene sus facultades completa­
mente despejadas, amenaza con la deten­
ción á nuestro correligionario, alegando 
fútiles pretestos. 

Y en fin; tanto se llegó á molestar al 
Sr. Fuentes, que se vió obligado á variar su 
vecindad á otra parroquia, pero desgracia­
damente, en este mismo distrito. 

Ahora se le persigue y se le imponen 
multas; no se le consiente lo que otros 
vienen haciendo hace ya muchos años; y el 
capataz de la guardia municipal al notificar 
una providencia de la Alcaldía á nuestro 
correligionario, se niega á entregarle copia 
literal de aquella resolución, amenazándole 
con la detención si no firma, y diciéndole, 
entre otras cosas, que no es obligatorio dar 
cópias á los interesados de los acuerdos 
del municipio, cuando son notificados; lo 
cual, además de constituir una infracción, 
es un sclemnísimo disparate. 

Pero no paran aquí las arbitrariedades 
que con nuestra amigo se cometen; muchas 
más podíamos relatar, y solamente, en 
obsequio á la verdad, apuntaremos una: la 
de que el capatáz^de los municipales, sin 
previo aviso, arrancó varios árboles que el 
Sr. Fuentes plantó en un terreno inmediato 
á la casa en que habita. 

Nuestro correligionario propónese, cía 
ro está, formular la correspondiente quere­
lla ante los tribunales de justicia; alzarse de 
la resolución de la alcaldía, cuando le sea 
notificada legalmente; pero mucho tememos 
que á fuerza de arbitrariedades, consigan 
su objeto ciertas personas, que gozan con 
la desgracia de sus semejantes. 

Y no decimos más: á buenos entendedo­
res) pocas razones. 

ción de la capilla de la Catedral, y se­
guidamente tuvo lugar el sepelio. 

E l féretro fué bajado hasta el portal 
de la ca^a mortuotia, en manos de 
miembros de la familia; subiéronle des­
pués allí á hombros de cuatro robustos 
mozos, y púsose en marcha a' cortejo. 

Llevaban las cintas: ios señores don 
Bernardo Cordero, D. Marceüno Tron-
coso, D. José Trasaode y D. Antonio 
Domínguez. 

Constituían !a representación de due­
le: los Sres. D. Remigio Nuñez, cura pá­
rroco de Cesures, D. Antonio Sieira y 
D. Vicente Piñeiro. 

Cuando las primeras personas que 
formaban á la cabeza de la fúnebre co­
mitiva, doblaban el ángulo que forma 
la carretera con el camino que conduce 
al cementerio, las últimas, poníanse to­
davía en marcha desde la casa mortuo­
ria. 

Reciban por tan irreparable pérdida 
el más sentido pésame, enviado desde 
las columnas de este semanario, nuestro 
particular amigo D. Pedro García Rodil 
y sus hijos, á quienes vivamente desea­
mos la suma de resignación necesaria 
para sobrellevar tan inmensa desgracia. 

También enviamos la expresión de 
nuestro sentimiento á D.a Manuela Sieira 
Novoa, hermana de la finada y esposa de 
nuestro convecino y amigo D. Elisardo 
Domínguez; como así mismo á D. An­
gel Sieira, D. Francisco Castro Artime 
y demás hermanos. A todos damos el 
más sentido pésame. 

Üfl JOSEFA 1 1 ROVO 
Ha fallecido en Santiago á la madru­

gada del día 13 del corriente, víctima de 
cruel y lenta dolencia. 

Su cadáver fué trasladado en la ma­
ñana del 14 á la inmediata villa de Ce-
sures, recibiendo sus restos mortales 
cristiana sepultura en el cementerio pa­
rroquial, después de celebradas solem 
nes honras fúnebres por su eterno des­
canso, en la iglesia de Requeijo. 

Las muchas relaciones deque goza 
la familia de la finada, y las grandes 
simpatías de que es objeto su viudo don 
Pedro García Rodil, atrajeron al lugar 
del suceso en el referido dia 14, gran 
número de personas de ambos sexos y 
de todas las clases sociales, lo mismo de 
Santiago, Padrón y Caldas, que de otros 
puntos y lugares limítrofes. 

L a iglesia estaba materialmente lle­
na de gente, careciendo de capacidad 
bastante para contener apenas la sexta 
parte de los concurrentes al acto, razón 
por la cual en el atrio y sus alrededores, 
veíanse apiñadas las personas. 

A l a s doce y media terminó el fune­
ral, magistralmente cantado por una sec-

COSITA 
¿Podrían decirnos, bien el actual 

j Alcalde de Portas, bien el Ayuntamien 
to, ú otros mejor que ellos, como se dis ­
tribuyeron dos mil pesetas del fondo de 
calamidades públicas enviadas hace a l ­
gún tiempo por el Diputado para los po­
bres? 

Aseguran que solo se dedicó á aque­
lla atención la mitad: ¿Y la otra? ¿No 
hay comprobantes de su empleo? ¿Y si 
los hay, porque no se da con ellos una 
satistacción á los que dudan? Esperamos. 

* 
* * 

Otra y van... por ahora dos. 
¿Que se hizo de los fondos que el c i ­

tado Ayuntamiento de Portas tenía para 
construir una Casa Consistorial? Dicen 
que actualmente no tiene un céntimo, y 
que había cuatro mil doscientas pe­
setas producto de expropiaciones, y 
próximamente dos mil de fondos munici­
pales destinados todos á aquel fin. ¿Es 
esto cierto? ¿Y si lo es, puede saberse 
dovciTñ 

* 
* * 

Asegúrase por la masa anómina que 
\ apenado el decadente caciquismo con el 

estado de cosas en este pueblo, y no pu-
diendo resistir la actual campaña, aspi­
ra á colocar al frente de la política, Jeate 

nueva de la propia casa y familia, am­
pliando de este modo el personal, bas­
tante inútil, y preparando sucesor para 
su dia, ignorando que está vigente la 
doctrina establecida por la ley de 11 
de Octubre de 1820. Y Fray Prudencio 
principió su testamento, disponiendo co* 
mo cosa propia de lo que aun no pasó á 
la propiedad privada. 

¿Será Cristo? No le creemos; ya por­
que es el actual incapaz de deprenderse, 
aun en beneficio de los suyos, de sus 
actuales facultades; y ya porque el aspi­
rante es un novato, aun conservando 
todo el astado mayor. 

« 

' Apropósiío, acordamos de un célebre 
banquete celebrado en la Granja de 
Quenlle, en que al final y cuando al ca­
lor de ¿odas clases, era ya sofocante, nos 
decía D. Laureano. «Yo he cumplido mi 
misión y me retiro de la política.» Los 
concurrentes, no sabemos cuantos, di­
jeron <J:NO...> y alguno para dar más 
fuerza á sus pases, subido á una mesa 
gritaba y saltaba haciéndonos temblar, 
pues temimos un cataclismo, dado el 
enorme peso de aquel hombre (300 kilos.) 

¿Qué buíc fué aquello, verdad? Como 
decoie. 

Acertijo: ¿cuantas misiones de enton­
ces acá cumpliría? Y ¿procederían del 
cielo ó del infiernol 

¿Porque continua en Puente Chain 
el guardia de consumos y porque el A l ­
calde de Portas consiente que ese guar­
dia atraviese el citado puente, que es 
límite de ambos Ayuntamientos, para 
ejercer funciones? ¿No se ha dicho ya, 
que el arrendatario no está autorizado 
para tener fielatos exteriores, y si solo 
el central, no pudiendo por consiguiente 
erigir allí derechos de ninguna clase? 

Insistiremos sobre esto, y llegaremos 
al Permanente. 

* » 

¿Porque se retrasa tanto la conce­
sión de la línea á D. Tomás O. Mouriño I 
para edificar su casa? ¿Porque tanta v i - j 
sita y cabildeo interesándose infinito por i 
él, á fin de no verlo metido en un pleito^- | 
¿Porque tanto hablar del Cristo si ya f 
todos sabemos que Cristo es ese? ¡sino se | 
piden opiniones, ni el interesado las i 
precisal ¡picarones! ¡estamos en e! se- I 
creto! 

Déjense de macanear y las cosas por | 
su nombre. ¿Verdad D. Jesús que V. cp-' | 
mo amigo no-es el indicado para moles- ? 
tarle? - I 

* 
¥ * | 

I 
Y antes de terminar ¿en que quedó ? 

esa línea? ¿Han quedado conformes en ; 
ella el sobrestante y D, Jesús? Pues pa- \ 
rece que este modificaba la dada por \ 
aquel en cuyo caso ¡ya somos felices! 
pues podemos mandar los técnicos á 
paseo; tenemos en casa una enciclopedia 
y . . . no lo sabíamos. 

E L C A H A F U T l i V C A L 

Así se denomina un específico del 
que es autor el ilustrado y laborioso 
farmacéutico de esta villa 'D. Antonio 
Casal Soto, específico que está liamado 
á producir una verdadera revolución y 
eclipsar la turba multa de los que nos 
mandan del extranjero y que no produ­
cen otro resultado que el de sacarnos 
las pesetas, pero de ninguna manera las 
enfermedades para que están indicados, 
según se lee en las etiquetas más ó me­
nos llamativas, anuncios, reclamos y de­
más medios de publicidad. 

E l Carafutincal no es un cúralo todo; 
es simplemente una poción destinada á 
evitar la caida del pelo, cuya raíz forti­
fica, bastando solo el empleo durante 
dos ó tres dias para notarlos maravillosos 
efectos que produce, siendo uno de los 
principales la desaparición de la caspa 
y otras afecciones del cuero cabelludo. 

Los grandes elogios que hemos oído 
hacer^ á personas muy respetables del 
específico que nos ocupa, y cuya efica­
cia tuvimos ocasión de comprobar, es 
lo que nos mueve á dar á conocer el 
<íCarafutÍ7icah, aun hiriendo la modes­
tia de su autor, á parte, ya de que con 
ello creemos prestar un servicio á ios 
que se hallan expuestos á una calvicie 
prematura. 

E l dia 11 de los corrientes falleció 
en Villagarcía la virtuosa Sra. D.* Ger­
trudis Coello Bouza, viuda de Gómez. 

Lamentamos profundamente la des­
gracia, y nos asociamos muy de veras 
al dolor que sufre nuestto querido amigo 
y correligionario D. Abelardo Gómez 
Coello, hijo de la finada. 

También falleció en Valga el dia 11 
del actual, el ex-alcalde de aquel distri­
to D. Manuel Magariños Oliveira. 

Enviamos á su hijo político, y parti­
cular amigo nuestro D. José Martínez, 
el más sincero pésame de la redacción 
de este semanario. 

Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta redacción, á nuestro querido amigo 
D. Julián Lago Corderos, de Bouzas 
(Vigo.) 

También recibimos en nuestros salo­
nes, el último domingo, la visita de 
nuestro querido amigo y correligiona­
rio D. Eduardo Alvarellos Pérez, estu­
diante de la Facultad de Derecho. 

E n la noche del dia 14 de los corrien­
tes, cometióse un robo en el estableci­
miento de ultramarinos que en Chain 
(Portas) posee D. Benigno Caride. 

Los rateros, después de rociar sus 
estómagos con unas copas de cognac, 
sustrajeron efectos del citado estableci­
miento. 

Hasta la fecha, y apesar de las pes­
quisas practicadas por la benemérita, no 
han sido habidos los autores del robo. 

Hemos visto en esta villa el miércoles 
último, al conocido agente de negocios, 
y asesor de nuestro municipio D. Alber­
to Dopazo. 

Imp. de Joapin Poza Oobas.—Poüt8?edra, 
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Comercial Unión 
Compañía de Seguros Sobre Ineeai 

epresentafate en CALDAS: 

O - -

P A T E N T E N Ú M . 2 8 8 4 5 

E l m á s práctico para sulfatar viñas, árboles , etc., etc. 

S u sólida cons t rucción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 
lodos los conocidos. 

E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de FÍG-ARO y V E B M O R I L , en casa de 

Véndese al precio de 22^0 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

lisardo Domínguez 

Compañía Haraburgo-Sudamericana 
€ U MÁS IMPORTANTE W DE fflMÓN EliTRE EOROPA Y EL RIO DE t i PLATA S 

Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP F R I O , 
T I J U C A , CAP ROCA, SANTOS Y CAP V E t t D E . Salidas 1.° y 15 de cada m^s 
para liamburgo, con escalas en Vigo y Gherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se-
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
E l 17 del próximo saldrá directamente de MARÍN para MONTÉVIDÉO v 

R U E N O S A I R E S el magnífico vapor J 

Petropolis 
El 17 de Noviembre saldrá también el magnífico vapor 

Tucuman 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S , E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

Tonelada». Tonsladat, 

SRCÍO 
DE 

aria Cambases 
Calle Real núm. 5. ~- Caldas de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y variado surtido en cor­
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés p&ra seño-

T a s . 

Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 

Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 
NO OLVIDARSE 

Calle* R e a l n ú m . 5 
C a l d a s á e R e y e s 

Amazonas . . 
Antonina , 
Argentina . . 
Asnución . . 
Babitonga . . 
Bahía . . . 
Belgrano . 
Buenos Aires . 
Cap Frío . . 
Cap Roca . 
Cap Verde. 
Córdoba. . . 
Corrienies . 
Chubut . . . 
Comod. Rivadabi 
Desterro . . 
Entre Ríos. . 
Guahyba . 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
6000 

L a Plata. . 
Maceió . 
Mendoza . 
Montevidéo 
Paranaguá . 
Paíagonia . 
Pernambuco 
Petiópoli . 
Río . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo 
Santa Fé 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuman 

6000 
5000 
6000 
80Ü0 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

Sastre y profesor de coite 

Acaba de establecerse en esta villa. 1 
l e hacen toda clase de prendas de ves­

tir con los últimos adelantos del arte. 
También dá lecciones de cortt por par­

tida doble y sencilla. 
C a l l e de los H o m c s n ú m . 1 

C A L D A S D E R E Y E S 

Importante 

Vli BLANMPERIOR 
Se vende en la Granja de la 

Caule. 
Precios módicos 

Colegios «León XIII» I Ao©ire^e> 
D ! l . a Y 2 . a ¡ H M Z A Y M R E M S Í S P H M S 

EN 
V i l l a g a r c Í £ t y O r e n s e 

Se admiten alumnos internos, medio 
pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nuestros 
alumnos en los exámenes oficiales y el 
gran número de matrículas son la mejor 
recomendación. 

' Para reglamentos y detalles dirigirsn al 
Director. 

Se venden dos fincas rústicas, una 
en <Quenlle», á labradío, con algún vi 
ñedo, d 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío, de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta V i l l a . 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar ccn D. Marcial Cerviño. 

Se vende una finca á labradío, viñedo, 
tojar, pinar y robleda, llamada Agro de 
Monte Mean, eon agua para riego, y situa­
da en la panoquia de Bemil. 

Informarán D Juan Manuel Torrado, ó 
su mujer D.a Encarnación García, en el 
Campo de la Torre de este pueblo. 

PINTOR Y DORADOR 
i ji TTpjL 

Se ofrece para ejecu­
tar todos los trabajos 
coíLcernientes al ramo. 

C a l l e R e a l . - C a l d a s de R e y e s 

ARRIENDO 

Se hace de una casa sita en la pla­
zuela de Martín de Herrera, donde tiene 
su establecimiento «La Castellana.» 

Informará del precio y condiciones 
su propietario Manuel Pérez García. 

Librería 
Se vende una de obras escogidas de 

autores selectos y para que los que deseen 

obtenerlas puedan formarse una pequeña 
idea de los muchos y buenos volúmenes 
que componen la biblioteca damos á conti­
nuación la lista de algunas por materias. 

Teología: Scavini, «Theología moralís». 
S. Tomás, «Summa Theología». 

Filosofía: Fray Ceferino González; Bal-
mes, «Filosofía fundamental»; Chateau­
briand, «El genio del Cristianismo»; A u ­
gusto Nicolás, «Estudios filosóficos sobre 
el Cristianismo». 

Historia Universal: C. Cantú. 
Idem de España: JAI- Lafuente. 
Biblia: Torres Amat, «Antiguo y nue­

vo Testamento». 
Socialismo: yic tnt , «Socialismo y 

Anarquismo»; Bougande, «Religión é irre­
ligión»; P . Félix, «Cristianismo y Socia­
lismo»; Donoso Cortés, «El catolicismo, 
el liberalismo y el socialismo.» 

Sociología: Concepción Arenal, «Memo­
rias sobre la igualdad»; P. Feijóo, «Obras 
escogidas»; Lamartine, «El manuscrito de 
mi madre»; Moratin, «Obras sueltas»; 
T . Tasso, «Jerusalen libertado». 

Biblioteca eclesiástica: Sermones, «Mes 
de las ánimas*; «Cuaresma de Massillon»; 
J . Javier Caminero, «La fé y la ciencia»; 
Monsabre, «Exposición del dogma cató­
lico»; Troncoso, «Oratoria Sagrada»; Ba l ­
dó, «rTesoro de oratoria Sagrada»; S. Sán­
chez Sobrino, «Colección de Panegíricos» 
y otras muchas religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden ha­
cerlo en casa de D.* Juana Oubiña, viuda 
de Villa, en la calle déla Rúa Vieja. 
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